
Un moralista español 

de nuestros dios 

El P. Antonio M.ª Arregui, S. l. (1863-1942) 

El P. Antonio .\'l." Arregui murió piadosamente en Barcelona 

ül 1 O de octubre de HJ!l2, cuando estaba saliendo de las pr·m1-

rms el 150 miliar ele su renombrado Summor·iun1 theoloyiac 1111J1•11--

lis, tan familiar a nuestros sacerdotes. 

El Señor le llamó al premio mientras los Superiore::' if' ::'P

ñalaban corno última actividad al fin de sus días la dirección es

pirilual ele mwstros candidatos al sacerdocio en el teologado de 

Sarriú, nsí corno al principio dn su 1 ,,rrc1:a apostólica le habían 

confiado la formación moral-pastoral ele otros teólogo1, en Ofrn. 

Fué una ·vida bien llena la del P. Arl'cgni. Nacido en Pamplo

na el -17-T-1863, antes ele cumplir los dieciséis aiíos llamaba a 

las puertas ele la Compañía ele Jesús en el Noviciado de Loyola. 

Tras los afws lentos de formación espiritual y científica (1883-99), 

los Superiores le .mandaron a noma, para que duran!<' dos aüo;; 

se especializara en eúnones, bajo la cornpetentísirna clirecci.--',n 

del P. vVernz. En el curso de 1901-2 comenzó en Oña su~ elaStJS 

de Derecho canónico, que por algunos años allernó con las de 

Historia eclesiástica. .En 1904 tornó también la clase de Moral, 

que desde entonces, hasta 191!1, vino a ser su principal ocupa -

ción. Con el año escolar 1914-5 se inicia un cambio de rumbo 

en su carrera, al confiarle los Superiores la dirección espiritual 

de nuestros filósofos, sin quitarle su c{itedra de Moral. 

La experimentaeión debió de ser muy satisfactoria, porque 
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al aüo siguiente el viraje fué completo. El P. Anegui hubo de 

trasladarse a Carrión, para asumir, ron el rrctontdo del cole

gio, la foi·macitín de nuesl!·os novicio8 con ('l rnrgo de P. Maes

tro. Al (fosnrnmhrarse de Castilla la nueva provinl·ia jesuítica de 

Leún, el P. Arregui regresó a Oüa el verano de 1 \l 18, para 1·ein
tegrarse a sus ch1s(!S canúnicomoralrs y a la dircccit\11 espiritual 

del íllosofado. 

Pero por bnJYe tiempo. Nucvarnentn pa:,;('¡ a Horna para otro 
bienio (1922-11); esta vez como revisor del Instituto, junto cm1 

otros egregios canonistas y moral islas que debían prnpn ra r P 1 

1 erreno a la prúxima Congregacitín general en su ta rea rk adap

tar nuestro Derecho particular a las disposiciones del nuevo Có
digo ele Derecho canónico, :\loralisla y Mtwstro de novicios r,11 

una pieza, el P. Arregui estaba capacitado corno pocos para aque

llos trabajos. De hecho, al participar corno vocal en la Congre
gación que se reunió a ¡1oco, atrajo sobre sí la atención del Pa

dre Ledúcl10wski, por su conocimi<mto del InstituJto y d'e las 

Instrucciones y cartas <[UP habían Pscrito los PP. Generales <m 

ni decurso de nuestra historia, y se fijó en ("l para uno de los 
puestos rnús trasepndentale:s y de mayor confianza en la Orden. 

En t 925 lo hizo [nstrudm· de tercera probación, 'º· el,, le 
confió (-\! delicado cargo de dirigir a nuestros sacerdotes en el 

aüo último de su formación, ¡_mando después de cialorce o rnús 

de estudio y ascetismo se recogen por diez meses ('Jl una casa 

especial para dar los últimos retoques a su espíritu apostólico 

y acabar de templar l'l alma con un mes entero de ejercicios 
espiriLualPs. Rn este cargo de tanta rPsponsabilidad estuvo el 

P. Arrllgni hasta <·l níio de su mn<'-l'll', salvo una breve y no toti\l 

interrupci<ín en los 1 iernpos azarosos de 1D32-1, en que los Su-

1rnriores le exonenu'on en parte ele e~t a ocupación, para que pu

diera dar l"irna a rnw obra qne venía trabajando de tiempo al.rú,~. 

Cnancln ya su nn\.nral(~za, gastada ('Il <!l trabajo aposLólico, no 

pudo soportal' tanto peso, la solicitud ele lus Sup<,l'iores le pre
paní otra oeu¡.rnci<'1n mús suaYe m1 B;orC<'lona. Pero los planes de 

la Providencia fueron rnás amorosos parn (\!, ,'onw liemos dicho, 
y le llarn¡'i a In corona. 



La acliriclad del P. A1Tcuui como mal's/1·0 nos ha dejadP, apar

te de la traduceiún dr nna obrita ascétirn del P. i\fosclllcr, El 

librn ele los ej1'1·cicius dr: San Tynacio ele /,ouola (Ot1a, 1913), el 

,mmario de ll"ología moral ya citado y un cumrntario al ¡;:pítomo 

de la Com¡miíín, en que se extracta y resume nuestra legisln

eúín: ,\11110/alio1u·s ad l~J1i/u11u'11 f11sliluti, S. !., Homac, 19:-M. 

Kd<1 últitna obra la trallajü n las imuediatas, con aqud mé

todo y nscru¡mlosidad tan ,;uyo,:;, nlienlras era instructor· df' ter

cera prolmei6n. El carillo a las cosas (fo nuestro Instituto da

taba en t'il (fo nrny anligrni (la t rndurcitín de Meschlcl' Ps un ]lP

quoiuJ indk.io parn sns aitos de JH'ol'csor), y siendo P. :Vlarst1T 

de tl!J\-icios so con,-;agl'ú ya ('Oll cal'iito a ,m nstndio y ('Xplicaciú11. 

Allora, teniendo que ayudar a los Pnd¡•rs de tercera pl'Obn('i(m a 

(\Onoco¡· el fnstitnto, t'ué c:onwntanc!P núnrnrn por núlllPl'(' v ca

pít.ulo poi' capítulo PI contenido rlPl Epítome, o ilust.r(mrlolo prn

l'usamcnt <' con fragmntllo:- dt'clarnt iYns de las cartas, i11,-;lruccio

ttüS, respuestas ék los PP. i:enernles, lrn:-l a llegar a ('ncuaclrar 

todo t~se material clara y nrclenaclarnenlt' P11 el extPnc:o t'Ol11Pll

tnrio de \J();¿ púginas, nhl'a única en su g·énoro. 

1,:1 Su 1n1n!11·in111 //1 l'olouiuf' nw,·u/ is no I Pnemos IJOI' qué lmsal

zat'lo, put's 1\1 tnismo ,,e roeorniencln. Como las flnnototiow's f'rn•-· 

,·on Pl fruto 11iadurn de 11mclws alÍos dl' trabajo ncnlto nn su 

cna t'fn d1• 1 nsl n1ctor. 11sí lo l'm• psi e Su 111111!11·hcm tfo sns primr-• 

ros diez niíos ral'gos clt' c(t(('(]t·a rl(! Moral. T.a prinwrn tiractn 

que dP <·I hiw 1•n Nlició11 pt'h-,1rla t'lH' on !\H:i1 nrnnclo lo,s ;',u

pet'iOt'l's <•stahnn ¡w.nsanclo ('ll ,l([lli'l ('amhio cl1' rumhn n :-si.i,.; a<'

tividadt'" q1w !ternos dicl10. l ,rn'gt1 Yirni In Jll'1irnnlgaci,-,n dPI e,·,_ 
digo ilf' Dt'l'l'i'[)I) ('nn,',ni('o, quP ni P. Anegui Ir 1'ogi1·, P11 su rP

liro dn Carri<in, cleclicaclo a lu í'nl'nrnciún dl' los 1wvi,·ios. Sf' 

imponía una 1·evisi,ín total dd Sumnw1·iu111. so pnna clP tnrlPl'lo 

qun rnleg·,11· n un l'inr,'111 de la hihliotrca corno antieuail". Harto 

lnwnn;.; p1·ueh,1,; llahí,1 dado df' sí aqnrl librito dP :il8 púgirrns 

parn c¡ul' 1iro1'('.s1H'PS :-- discípulos :-se 1·esignaran nn Oita a tal re

legaci(\n. Como l'l P. "\l'l'cgui no podía sepnrnr demasiado ~u aten

ci(m clnl noviciaclo, con la earidad y desinterés propio~ dP l11~ 

l'Oligiosos. le prestarnn callada y eflcacísirna ayuda vario.o Pa

tlrns compefrntPs. que eonncínn sn crill'rio y sns métodos por 
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haberle tenido cumo profes01·; ,;olJre todo, los PP. Morúu y llo

drigo, que trabajaron en la adaptación de la edición privada 

al nuevo Código, con ánimo de lanzarla ya a la luz púlJlica. Y a 

ella salicí en julio de 1918, con tan buen pico, que antrs de un 

,1110 llabía repetido y vuelto a repetir ;,su aparición, ('Oll un to

! al do 21.000 ejmnpla1·es. 

Sin duda que a este i'xito edilol'ial, (jlH' los pri111,,1·u:,; aüos 

fué i ncslaíiable, constribuyú mu ello la oportunidad. Pero tam

bién en gran parte su rnérilo intrínseco. El Sum,m.iuillm es un 

manual 110 para estudio, sino pa1·a i·cpaso de la moral, excelente 

por su claridad, orden, conci:siún, almndancia y equilibrio. Nu 

es, ni pretemliú serlo, original. Tal vez ni pudo serlo en la plu

ma del P. Arregui, ya que en ninguno de sn:s eiicrit.os corre pa. 

rnjas J;i originnlidad eon esas otras dotes para a:sirnilarse lo aje

no y exponerlo imprimiéndole sello personal. ILn tocio c:aso, dad(I 

.~u fin, la originalidad hubiese sido nn desacierto. P(lr lo mismo 

tampoco revela prrcisarnente a un snm moralista, sino a ;un 

gran pedagogo, que sabe seleccionar, di:slinguir, destacar, expo-

1w1· las cosas con el mejor orden y tino. 

Amantísimo de nuestro Inslituto, el P. Anegui dernostrú ese 

arno1· hasta en este cumpundio de mo1·al. Por P.nt.oncPs sobresa

lían entre nuestros rnomlistas Lehmkuhl, GenicoL y Noldin. t 
ellos, especialmente a los dos últimos, acudió para elaborar su 

obra, y de ellos la tomú virtualmente. Claro que con el decoro 

científieo suficiente para acudir también a las fuentes que uti 

!izaron; y así, adem(ts ele Santo Tomús y San Alfonso, consulta 

lamhién bastante a Lugo, Súnchez, Sporer, Lacroix y Buscmbaum. 

Este último influye en el Smmnm·imn notablemente, tanto a tra

vés de los demás autnres posteriores a él, ineluyendo a San Al

fonso, como sobre todo por medio de Gury y de Ferreros. Tam

poco se le pasó por alto al P. Arregui la obra del P. Prüm

mer, O. P., que por entonce:,; se elevaba, prometedora de grandeR 

fulgores, en el firmamento de Friburgo, y en ella debió de bus

car particularmente las disposiciones de los Códigos ciYiles euro

peos que había de consignar en el Summari'.um, así como de Fe

rreres tornó, según creernos, todo In referente a los Cúcligos his

rrnnoamericanos. 
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El éxito editorial del Siunmariwm, pocas veces igualado ¡,or 
libros de esta índole, sobre todo en los primeros años dec'pué,; 
de su publicación, está proclamando por sí mismo los mérito':! 
do esta obra, rnucho más valiosa ele lo que indican s:us aparien
cias. J_Bl humorismo inglés ele un censor de The lrisch Thcolor¡icol 

(Juartcrly comparó, refiriéndose a la edición primera, ya en 1918, 
esa desproporción entre sus apa['iencias y sus efectos a la que 
tiabía entre los cantos rodados que llevaba David en su zutT<\n 

y la brillante victoria sobre los filisteos: "Cosas pequeñas han 
producido efectos admirables desde el principio de los Liernpo,;; 
pero pocas los han producido mús admirables que ésta, de;::d" 
que David venció a Goliat''. 

En casi todas la;; recensioHe:o, extnmjeras lo mismo que nu -
c.ionales, se acusa esa extraordinaria aceptación del manual, com,J 
indice de su valor intrínseco. Decía, por ejemplo, 1'heologie und 

Glaubc ( 16, 1924, 434), juzgando la octava edición: "Este libri
to hizo su primera aparición pública en julio de 1918, con 5.000 
ejemplares; la segunda edición (noviembre 1918) tuvo 7.000 ejem
plares; 9.600 la tercera, en mayo de 1919, dejando rúpidarnent,J 
lugar a la enarta, que se volcó en las librerías con 14.000, en 
diciembre del mismo nño; a los diez meses (octubre '1920) ;;,; 
estaba vendiendo la quinta, ele 10.000 ejemplares, y otros tantos 
tuvieron la se.xla (julio 192·1) y la séptima (julio 1922). Y desde 
diciembre ele 1923 se exhibe en el mercado la octava". Si est,, 
juicio se hubiera dado en 1942, H. Müller hubiera tenido casi 
que doblar aún su recuento, alarg{mdolo hasta la décimocuarta 
edición, que apareció en el otoño de ese año, completando con 
sus 12.000 ejemplares de tirada el centenar y medio do millares 
impresos. 

No tenernos necesidad ele subrayar, también esto corno argu
mento e.r:trínseco ele. su valor, lo que suponen en la pluma do 
un censor alemán estas palabras: "Corno el clero alemán podr(t 
en adelante éornprar de vez en cuando algún libro extranjero, le 
hemos de recomendar de nuevo con especial encarecimiento este 
Summarium, tan apto para repasar rápidamente la moral y para 
orientarse en las cuestiones del día." De nuevo hacía, efectiva
mente, Theolog'ie und Glau/Je en 19211 esta recomendación, por-
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que )a en ID21, enjuiciando la tercera, había clicl10: "La obr" 
ele ALTegui es una exrelente ayuda para repasar la moral y para 
orientarse rúpicla :v conüadamente solH·c• cualquier cuestión clr 
H101·al, incluyendo la,-, d(• los ,-;tHTarnentos y !ns ele las penas ecle
siústicas'·. (lbícl., 13, lD21. 3H). l<'.n el mismo sentido hacía vo
tos el P. Alberto Sdnnit.t, hmwlel'o de Noldin, en Zeitschri/t {iú 
kat/10/.ische Theolo(¡ie (fi5, HJ21. J !1-1): "Ojalá que una mejorn 
fm el prohlem:1 ele divisas pueda raeilitar también en Austria y 
.\ ll•Hiania rnrn difu.sión mayor d r) es Le I ihrit.o, sumamente ú1 il' 
corno l'('petitorio y 1·.ummltnr d<' bolsillo". 

A estos te;;Limonios, elegidos cmtre otros muchos, que ,;on ar
gumentos mús híen extrínsecos del Yalor del Sum.marinm, aií.n
damos otros que sp. f1jaroll en sus mérilos intrí:11sccos. Comen
eernns con uno de los rnú,-, autorizados, el del P. Prürnrner, O. P., 
quien al incluirle en el catúlogo de moralistas notable;; que puso 
al p1·ineipio d() su obra esc.ribiú soln'ia, pero signiücativamente: 
·· A rregui, ,\nt., S. r., Espafü>I. (•scribiú en un estilo muy claro y 
cmwiso un Summw·i.u:111 ... , obra muy divulgada y recomendable, 
f'liitada repetidas vm:es ". Ues¡nHís de r(!Jll'oducil' el PSquema del. 
libro, concluía la 1/evisla Eclesi.úsli.co, de Valladolid, su juicio 
,;obr(: la prinwra Pdicil'rn: .. Plú1·(mos, pura terminar, decir, en 
alabanza del P. Anegui, que :;u Snm.mw·i.um. ha de agradar sobre.
manera a ;-;us leclor·es, por lo nwti',dico, (:laru, smrciiln, conciso y 

pnrsonal Cfll<' se mlwstra cm la exposir·.iún, aí'íacliPndo quo la fnr-

ma con que anuncia los prindpios y la al.mndant.ísima doctrina 
pní.cLica qtw e11nlie11eu los Concludes, los lksolvcs y las Pm:i,-i., 

ha de prestar valiosos servicios a los 1·.onfesores y a los discí
¡mlns d(i Moral, a quienes cnn e.! mínimum de esfuerzo y de tiem
po l'efrescurú el N,Ludio Íato IH'cho en particular o en los cursos 

nüc.inl<>s'· :12. 1918, /432). Y la Reseífo Hdesiáslica, de Barcelona, 
decía por su parte: "Jí;J jugoso Su.11wwriu1n t heol.oyio,, mo1·nlis. 
edición llrnnnal, mejor pucli0rnnrns dnci1' de llol,;illo, es olwa in
t r,1·cf.antísirna, modelo en i:iU gé1w1·0, a la qnn augurnmos nl úxil.o 
más feliz )' l'Psonan!e, ¡io1· llabnr sabido el autor condensar ,,n 
tan pocas púgina,; con !nn i'<'liz nit.idez, concisi<Ín, método, clal'i
dad y ordm1 Jo,; principio,; ludus de moral y l'('solvf'r cuantas 
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,·.1wc<I it,!l(\c \'On cllu se relacionan, sin perder ele vista !~1s pres

cripcio:H•s del Cüdigo y la vigente legislación espaüola ~. 

La;.; dotes de elariciad, ordPn y concisión no pueden ensal

zar:;(• rnú,.: que pn r!sl a apreciaci!\n dn Thr• friseh Thcolog-ical 

1)1w1'tcrly: ''El aulol' ha hecho ele lo antiguo y lo moderno una 

combinación muy citmtífiru y 1101-s ha dado la ,.:ipnosis más li'lgi

ca y !'-!msistenlc que Ju,s(a ahora hemo:-; visto. En cuanto a orden 

y brevedad. llega al ideal quP lo:- cstndinntm, imaginan en sus 

eus,woo:-; y rarn vez se l'ealiza". J. Fonrnir\1· suhrn:,,i', en Nouvclle 

1/evuc Théolou'ic¡ue (l¡fs, 1\l2I, IG7) 111 Pt·mlicii',n y recto rl'itni1, 

dl'l autor: "Concchiclo por un p1·ofpsp1· de• Moral rnuy Pl'lldito. c·l 

,'.ornpcrHlio no:; pone al ronil'ni e dP tocia la tradie,i(m escolásti

ca y encierra los ]ll'incipios, siempn1 antiguos ;, siempre nnevo,, 

dl' la 1\,ología >' del De1·echn. ,\d(m1ú;; da cuenta fiel de las con-, 

clusiones de los rnornlistas eontcrnpndmcos, y sohre todo hace 

1·claüi<m de las rPsoluciones emanadas de la Santa Sede y de J,1, 

Congregaeinne,-, Romanas. Los cúnmws del Cúdi¡xo se citan f1·r•

('nenten10ntP. >' hasta se puede dl'cir qtw s¡, <·-omentan. Aoncln

rnos que larnhi(\11 sp consnltan lo:s Ci',rlig0:-; de Enrnpa y AméricR 

Mel'idional. La disposición lipogrúfica ponP r'n nvidpncia las cli

vcrs¡¡_,.: partes de los lratadoc:, los puntos particulares mús in

lor·(•sanlt!S ~, aun numernsos casos de ronciencia resueltos prúc

licarnenl('. Es difícil reunir mús rnatl',·in nn nn formato mús rP-

ducido y rnú;; cürnodo ". 

La rnvista Sol Tc;TW' anunc.inbn así ht primera ecliciün: "He 

aquí una nbrita en que una paciente e intensa labor dP conren-, 

traciün c:onlinuada por lHq:to," níios y contrnstacla continuamen

Lc con las enseí'íanzas de la expe1·iencia y rnagist.<,rio ha logradP 

c.onclensar. bajo las modestas apariPncias de un sunuu·io manual, 

la ciencia teológicomoral que no" han legado los grandes aulo-

1·es de los siglos pasados ... Porque c\ste es indudablemente el mé

rito y úste rl distintivo del presente libro; que, a diferencia de 

ot1·ns manualps últimamente puhlirados, 110 es un mero agrl'

gado d<> f(mnula." P11 ([ll<' <·ntegóricnrnente sp dictamina sobre 

opinones y doctrinas, sino rnús bien un Surnario admirablemente 

trabajado de toda la doctrina moral, donde la parte teórica tie-

111· In Hlllplilud (JU<' ll' COI'l'PSjllll\cl(' ~e lleva sipmpre apuntadas 
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breve y clasísimameuLe las razones en true se apoya, y la parle 
prár,tica, con ser la pri1rnipal y la mús copiosa, siempre aparece 
como consrcU<'-llCia inmediata y conc.Jusión evidente ele la;:; pre
misa,9 teóricas que la proceden. 

Por esta razón es de singular utilidad este libru, para que en 
él, eomo en hilo de oro, vaya engarzando el profesor sus expli
caciones, que de una manera o de otra idm apuntadas en el Sn
rnario, y para que el discípulo vaya condensando en cada una 
de sus palabra,;, como en nota numérica, toda la doctrina uídn 
en clase o estudiada 011 los autores de consulta; poro es muy en 
particular provechoso para los seilorcs sacerdotes que ya han es
tudiado esta asignatura, los cuales 1rnllarán en esta obrita un 
evocador mágico que, con sola una lectura meditada, evoque en 
su alma las ideas adormecidas y un tesoro riquísimo de aplica
ciones prácticas y casos do moral resueltos" (7. 1918, 719-20). 

A esLos juicios, que coinciden con el que hemos dado nos
otros antes, poco más podríamos añadir aquí en encomio del 
P. AITegui. Nos contentaremos con transcribir lu que en este 
sentido (Üjimos al juzgar en ESTUDIOS ECLESIASTICOS (16, 1942, 
:559) la última edición latina: ·' Al decir que la presente edición 
os una reproducción fiel de las anteriores, además de haber elo
giado su presentación tipográfica, esmeradísirna, hemos alalmrtu 
mm vez más el orden, la claridad, la precisión y equilibrio ca
racterísticos de esLe S1111w1'io., a nuestro juicio el rnús completo 
y el primero entre los de su género, que se• van multiplicandp 
en otros países, pero sin superarle". 

Este "Sninmutium" ha pa1'ecido oportuno troduci1'/o al caslc 
llano para satisfacer el anhelo de Lantos médicos, jueces, abo
gados, notarios, t~ateclráticos, industrial AS, comerciantes, etc., que 
solicitan un guía soguro en problemas delicadísimos. La deman
rla estaba viniendo hace años con apremio desde ultramar, y ;;I 
fin ha paroc)do llegado el momento. No es el primer sumario que 
aparece en el idioma de Castilla. De antiguo corre entre nos-
otros el Prouluru·io ele teolorrfa m.m'al., de Lúrraga-Saraleg'ui, y 
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11ace también varios años que Torres-Laguna, Ferrnres y Santa 

maría nos obsequiaron con sus respectivos manuales. 

Con todo, el del P. Arregui es en cierto modo el primc?'o que, 

con la excepción de Ferreres, se presenta realmente en caste

llano. En efecto: a Lárraga, Torres y Santamaría no los pued~ 

utilizar sino quien sepa latín, pues son una combinación, bas • 

tante arbitraria, de laLín y castellano. 1,;1 mismo Ferrerrs-Fuster· 

deja nn laLín demasiados términos que son como f(5rrnulas con

,;agradas ('n Pse idioma, pero que dudamos los interprrtcn clebi

damcnll' los que ignoran la lengua del Lacio. En la ver;;i¡ín ele 

Arregui se ha hecho la tmllativa de poner en castellano todo.e; 

los términos; el público dir6 con qué éxito. Habrá defectos, cla

ro está, pero se irún subsanando en ediciones posterior<'s, ad

mitiéndose para ello, con gratitud, cualquier sugerencia. 

En cuanto a la versión misma, hay que hacer constar que 

no es m.c1·a ltaclvcción del libro del P. Arregui, sino que se han 

añacliclo bastantes cosas y moclificaclo otras. Aunque el autor se

guía con interés las resoluc.iones ele la Comisión in[¡\rprete del 

Código y las disposiciones de las Congregaciones ~omanas, y las 

recogía en las nuevas ediciones, sin embargo, apartado del an1-

hiente literat'io :- científico desde 19:24, apenas pudo contrastar 

algunas clr ,-u,, opiniones con las que mús larde se han ido abrien

do. paso. Y rn esle punto le hemos retocado con cierta libertac!. 

de espíritu, por lo mismo que el Snrnmarinm no refleja opinio

nes personales, sino la doctrina que registraban por los a111 ,, 

do 1915 lo;; manuales escolares mús acrrclitados de u1tonccs. 

Además hay ba:stantes opiniones rlc las que se hiZil eco ¡~, 

P. Al'l'egui no porque él las aprobara predsarnente, sino porqu•· 

al confesor prudnnte le puede conv('n1r ('ll alguno" caso,; el di-

simulo sobre ciertos puntos, arnparúndosp en etln~. Compadinw.c; 

nosotros ese mismo criterio, pxpue,;lo !tace rnuclw lil'lllJli) piH' 

Lacroi x. pero nos parP,<'e t·on H'll ienl P indicar de manera m:'1.; 

precisa Pl grndo ele probabilidad de algunas sentencias, acusand,, 

la diferencia entre lo que francamente se puede propo1wr :i op01·

tunarrnmle calrn disimular. Y en e:-cte ,wnLiclo hemos hecho al

gunos retoque,;. CJll(' irún aumenlancln r'tl :,;neesivas ('dicimws. 

Tarnbitn 1,e ha moclifleallo estos aiío~ la opinión en algunc,:c; 



punto., particulares, bien que secundario,,;, o ,,;p lrnll Lralado mú.s 
de pnip<'.,sito algunos casos l{lll' antes apenas :-s<' in,;inualrnn. Eu 
la rncdida de nuPstras fuerzas y dl' lu que las ('ÍJ'l"\lJlSLancia,; !l(,-; 

permitían, lierno;; procnrndo n•gislr,;1· Pll h1 olirn cas!p}];urn <• .. sa;; 
i1wdilical"ioues )' ampliaciones. 

Lo quP :-:ale al público c:o, por tani<,, rnrn \'Prsiún aL·o1110dacl:l 
y a111pliada. Vcrbalnrnnlc recibirnos del P. Arregui en 19:38 aulo
rizaciún para hacerlo así Pn posíeri<n·es edicionm; latina;;, ya 
que él no pensú 11m1ra en la castellana. Noso!,ros hemos prefe
rido hacerlo c•n la castellana. porque siernpre nos infurnlirú rnú:s 
respeto metm· nuestra pluma en el !Pxtn naliYO. que <;I l'l'Visci 
!oda la Yida cun tanto cariiw , es111r.ro. 

Puntos mús impurlanl<'s Pn que liemos a111pliado la cxposi-
cir'm del P. Arregui ;,:1m. enti·r otros muchos, por <'.iemplo, lo, 
que se refieren al fin sobrenatural del lwrnbn\ a los irnpedi
menlns del tict.o moral l11rnrnno, a !ns ci1'Clmstancia;; qui· afe,·
lnn la Yolunlariedad en los c-onlratos y modiilcan así la J'nel':w 
de los misrnos, a las fiestas de guardar según la. legislaeir'in es
Jrnflola. al justo precio )' justo salario. al juego de Bolsa., a los 
postulados y concesiones dn la ley natural en materia dn adqni
,::ición y administración de bienes por rniHn1·cmes y mujern;.:, ,1 
la irnpul'lancia del estado de Yida para :santiílcarse, a laf' ohli
gadcme,c de los que intervienen rn procesos judicialPs, al deber 
profo,ional de• los médicos. <•ulanasin. ¡míct ica,; dP 1·P.invml<'ei -
miento, al noviciado y voto;; dr los rPligiosns, a la;; inv<•,tiga
c.imw~ y cerlifícados preYin~ Jllll'a <"I matrirnonio, a va1·i:1s indnl
gencia.0. ui:'i~ prúclica,; pnra lo~ fieles. PI.e. 

Punto,; en que hcmm; rnodi'licado 1·rnyPndu aquila!.a 1• nH•j·1•· 
algmrns cusas, ocmTcn con frecuencia. Por citar algunos, s.e puP
dP cotejar el texto latino con lo que en el castellano sr; dice 
sobrr aconsejar n11 mal menor, anulaeión de voíof', rnalic.1:1 de 
la lujuria :v del pecado :-solitario Pll las diferentes edad<>º :, ;;r
xo;.:, ('aníidacl a!Jsnlula :, rPlal i\·nrn,·nlP )2'J'H\'P <'JJ 1,1 lrnrlo, ac.l1m11-
laciün rle pequeüos hnl'lo;,:, Pdad para ('! sacniment.o de la C<Jfl-

11rmaci<'m en 1·elaci(m con la cn,d111111n•p <•spafwla. el fin del ma-
1dmunio, la vas<"don1ín ,dohl<· <'ll ;•pb,ciún <·un c•I matrimonio, ICJe 
días agenésicos. lo:-; privilegio;.: dP la Bnl:1 dn Cruzada, cte. 
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Poi· ;;upue,du, se han incluíclo la,; disposiciones jurídicas d0 

la li!¡;i;:;Jacit'Jn cc!esiústica y ci\'il posteriores a la última eclici<';;; 
latina, complelúndolas con otras anteriores que nos ha parecido 
debían registrarse también, y so llan corregido algunas que ve
nían ropiLiéncloso después ele modificadas, sobre todo en mate
ria civil. 

Dios quiera bendecir este trabajo, haciendo que contribuya 
parn su mayor gloria en la l'ormacit'm moral de la conciencia 
cristiana ele farmacéuticos, médicos, abogados, jueces, notarios, 
militares, comerciantes, industriales, políticos, ele., en estos tiem
pos en que Lanlas cosas contribuyen a desmoralizarla. A ellos 
liemos querido !Jacer extensivos los beneficios que !lasta ahora 
prodigaba este excelente manual casi exclusivamente a los ecle
siústicos. Con ello hacemo;, justicia al mérito del P. Arregui y 
al valor universal de su Compcnclio de teología moml. 

M. ZALBA, S. I. 

Facultad Teolú(¡ica de Oíia (IJm,r;os). 




